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			SINOPSIS 




			 




			Charles es un casanova y un seductor y, en uno de sus tantos líos de faldas, le rompe el corazón a la joven y soñadora Isabel. Menos mal que, en brazos de otro hombre, podrá recomponerse y conocer el amor verdadero... 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			—Tiene aspecto de irlandés, pero en realidad es francés auténtico. Chapurrea el español. Lo intenta aprender. A mí me da la risa. Tanto le cuesta a un francés hablar español, como a un español hablar francés. ¿No crees, Isa? 




			Sonó el teléfono. 




			Elena Mendoza corrió hacia él. Lo asió con precipitación. 




			—¿Sí? 




			—Dile a Isa que se ponga. 




			—Ah. Estás toda apurada, ¿no? Es la primera vez que os vais de camping —rio Elena divertida—, y me parece a mí, que estáis que no os cabe la ropa en el cuerpo. 




			—¿Has ido tú muchas veces? 




			Elena no tapó el auricular. Dijo a su hermana: 




			—Es para ti. Me parece que tienes a Yoya muy nerviosa —y respondiendo a la amiga de su hermana—: Ninguna. Estuve en París el año pasado y conocí a varios chicos fenomenales. No me gusta el camping ni sus incomodidades. Yo prefiero los hoteles, aunque sean baratos. Además, nunca me quedo a medio camino. No sería Irún mi destino, te lo aseguro. Y un camping oficial, me pondría nerviosa, y casi, casi, los pelos de punta. ¿Pensáis pasar a Francia? 




			—No lo sé, Elena. Dile a Isa que se ponga. 




			Isa estaba allí. 




			La alcoba que compartía con su hermana, estaba llena de maletines y sacos de viaje. Al fondo, casi pegada a la puerta, una maleta no demasiado grande. Isa se tiraba de su lecho, en aquel instante, y caminaba hacia una esquina de la alcoba, donde sobre una mesa de centro, se hallaba el aparato telefónico. 




			—Toma —rio Elena un sí es burlona—. Se me antoja que antes que lleguéis al camping, os vais a perder. 




			Isabel no respondió. Se sentó a medias en el brazo de una butaca y agarró el auricular de manos de su hermana. 




			—Dime, Yoya. 




			—Tu hermana debe de pensar que solo viaja ella. 




			Isabel era incapaz de hacer comentarios. Ni en favor ni en contra de los demás, por supuesto. Si alguna vez los hacía, siempre era en favor del prójimo. 




			Por eso se limitó a sonreír. 




			—¿A qué hora salimos? —preguntó en cambio. 




			—A las siete de la mañana de mañana. ¿Te parece? Tengo el cacharro en el garaje, haciendo una revisión. Oye, costó convencer a mi hermano y a su cuñada. Pero... cuando una no depende de los demás, es mayor de edad y carece de padres... termina por imponer su deseo a lo que ella cree su razón. Pacho se puso nervioso. Edurne está deseando perder a su cuñada de vista... Total, que han entrado por el aro. Podemos irnos tranquilamente —y riendo de una forma algo confusa—. ¿Sabes, Isa? Mil veces me has oído decir que es triste carecer de padres, como tú y como yo, pero en estos casos... pienso que es mejor para ambas —y sin transición—: ¿Qué piensa hacer Elena estas vacaciones? 




			Isa miró a su hermana. 




			Iba de un lado a otro de la alcoba. 




			Había ruidos en la casa. 




			Seguramente que tía Mey andaría ya levantada. Era puntual como nadie. Jamás faltaba a sus deberes hacia ellas, pues ambas, tanto Elena como ella, trabajaban. 




			—Si el año pasado se fue a París, porque le interesaba el francés, este año se va a Londres, porque anda liada con el inglés. 




			—Me voy a Dublín —rio Elena, sin dejar de ir de un lado a otro—. Pienso que allí el inglés es más puro. 




			—¿La oyes? —dijo Isa sin reír, con aquel acento suyo pausado y casi humilde. 




			—También pudo pillarla la revolución. 




			—¿Oyes, Elena? 




			—Bah. A mí me gusta todo lo que sea renovación. Además, los tiros no llegan a Dublín.  




			Ya no le hicieron caso. 




			—Entonces, mañana a las siete pasaré a por ti —decía Yoya—. No te olvides de estar lista. ¿Qué dice tía Mey? 




			—Se mantiene al margen. A mí podría convencerme, si se lo propusiera. Como tú sabes, soy adaptable a las opiniones de los demás, cuando las considero racionales, pero a Elena no la convence nadie. 




			—Iré a buscarte a la hora convenida... Ah, no te olvides de la tienda. La necesitamos mucho, porque si nos parece, no la instalamos en el camping oficial. ¿No te parece? 




			—De acuerdo. 




			Ya no le hicieron caso. 




			Colgó. 




			Isa dejó el rincón del teléfono y regresó al lado del lecho, donde tenía abierto un maletín. 




			Era una muchacha alta y delgada, de rubios cabellos y hermosos ojos azules. Contaba veintidós años, pero por la seriedad de su rostro, se diría que sobrepasaba los veinticinco. 




			El cabello lacio, la mirada serena, la esbeltez quebradiza. Se notaba en ella una finísima sensibilidad. Bastaba mirarla para apreciarlo así. 




			Elena revoloteaba en torno a ella. 




			—Lo siento —decía, entre tanto iba metiendo sus cosas en sus propias maletas—. Me gustaría ir con vosotros, y de ese modo tal vez volviera a ver a mi amigo, el francés. Te estaba hablando de él cuando llamó Yoya, ¿no? 




			—Creo que sí. Pero no era esta la única vez. Ya casi le conozco de memoria, sin haberle visto nunca. 




			—Un tipo formidable. 




			—¿Por qué no te has casado con él? 




			Elena desvió la mirada de la serena expresión de su hermana. 




			—No he decidido aún cambiar de estado. Algún día... He de vivir mi vida, ¿no? Dispongo de un mes de vacaciones. Lo justo para divertirme a mi manera. Visitando monumentos, exposiciones. Asistiendo a conciertos... Tú ya sabes cómo soy... 




			Creía saberlo. 




			No era fácil de entender, pero ella creía conocerla. 




			—Niñas —llamó tía Mey desde el otro lado de la puerta—. La comida está en la mesa. 




			Elena miró a Isabel. 




			—Esto de la puntualidad me revienta. 




			Pero salió tras su hermana. 




			 




			* * *




			 




			—Queda todo listo, señorita Mey —dijo la asistenta desde el umbral—. ¿Manda algo más? 




			—Puedes irte. 




			—Hasta mañana, pues. 




			Isabel fumaba un cigarrillo sentada en una esquina de la salita. Elena miraba por la ventana. Tía Mey se disponía a encender el televisor. 




			—Me va a parecer que no vivo —dijo tía Mey—. Sin ti y sin Elena... —miró a la mayor—. ¿Por qué te marchas tú, Elena? 




			—¿Y qué quieres que haga? 




			—Quedarte aquí en la ciudad. ¿No andas medio comprometida con ese chico de ojos grisáceos? Me parece, por su porte, que te conviene para marido. Ya tienes veintiséis años... 




			Elena se echó a reír. 




			Morena, los ojos azules, esbelta, algo sofisticada, con sus andares dinámicos, su temperamento algo exaltado... 




			—Termino la carrera el año próximo —dijo sin gran entusiasmo—, y a la vez trabajo en un departamento de publicidad. ¿Crees que se puede hacer más, tía Mey? 




			—No lo sé. Supongo que sí. Todo el mundo puede llegar adonde se lo proponga. Pero yo entiendo que la meta matrimonial... 




			—Eso díselo a Isabel. 




			La aludida no dejó de fumar. 




			Miraba al frente. 




			Su mirada era serena y parpadeante a la vez, pareció agitarse por una fracción de segundo. 




			Pero ni su tía ni su hermana se percataron.  




			Isabel era introvertida por naturaleza. Imposible saber nunca lo que pensaba realmente. 




			Solo se la podía juzgar por lo que decía. 




			¡Y como decía tan poco! 




			—Isa —murmuró tía Mey con suavidad—. ¿Qué hay con Ignacio? 




			—¿Ignacio? —interrogó, como si jamás le conociera. 




			—Ese chico que trabaja de ingeniero en tu empresa. 




			—¿Mi empresa? 




			—No empieces con evasivas. En la empresa donde tú trabajas de telefonista. 




			—Ah —y bajo—: Nada. Nada en absoluto. 




			—Te conviene. 




			Ya lo sabía. 




			¿Pero es que para su tía, el amor no importaba nada? 




			No se lo discutió. 




			Miró el reloj. Tenía que levantarse temprano, y para ella, el sueño era cosa importante. 




			—Se me hace tarde. Saldremos a las siete de la mañana. 




			—No acaba de convencerme el camping, Isa. ¿Por qué esa manía este año? 




			Isa le enviaba un beso con la punta de los dedos. 




			—Es el medio más económico —indicó sin alterarse, (ella jamás se alteraba). Tenía clase, personalidad y un temperamento que nunca pudo saber su tía o su hermana, si era emocional, pasivo o apasionado. 




			—Lo único que importa —prosiguió— es perfeccionar el francés, y voy a un campamento donde apenas si oiré hablar español. Eso sí que es importante para mí. 




			—¿Por qué no te vas a Londres con tu hermana? 




			—Domino el inglés. Gracias a eso, soy una telefonista importante en la empresa francesa radicada en esta ciudad. No pienses que eso es fácil. 




			Aún agitó la mano antes de desaparecer. 




			Tía Mey comentó con su otra sobrina: 




			—¿La conoces bien? 




			Elena elevó una ceja. 




			—¿Qué dices? 




			—Yo no siempre la entiendo. ¿Qué necesidad tiene una muchacha joven y tan guapa, tan culta y preparada, de perfeccionar el francés, si puede casarse con un ingeniero? 




			—Aunque tú no lo creas, tía Mey —rio Elena entre burlona y sarcástica—, Isa es una sentimental. Y al amor para ella, es lo primordial. 




			—¿Y por qué no puede amar a ese chico que anda siempre tras ella? 




			—Porque no. ¿No te parece esa una buena razón? 




			—Hum... 




			—Yo también me retiro. Ah, se me olvidaba decirte que, con la paga extra de estas próximas navidades, pienso comprar una alcoba para mí. Eso de dormir en el cuarto de Isabel, me está resultando estúpido y molesto. Y no porque Isa sea estúpida o molesta. Es que cada uno debe tener su propia intimidad. 




			—Con tu dinero lo harás. Yo ya sabes que no dispongo de más dinero del que gano. Y he de pensar en mi vejez. 




			Elena le envió un beso con la punta de los dedos. 




			—En vez de empleada de ayuntamiento en una ciudad tan pequeña como esta, debiste de ser economista, tía Mey. 




			—Siempre con tus bromas pesadas. 




			—Chao... 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Isa se hallaba en pijama, destapada sobre el lecho. 




			Tenía un cigarrillo entre los labios. La mirada perdida en un punto inexistente. 




			Al entrar su hermana y encender la luz central, se agitó en el lecho. Giró en él, ladeó su bello cuerpo. 




			—¿No te basta la luz de la mesita de noche? 




			—Qué manía con eso de las tinieblas —farfulló Elena, apagando la luz central. 




			Fue a sentarse en el borde del lecho paralelo al de su hermana. 




			—Si pudiera comunicarme con mi amigo francés, le decía que fuese a verte al campamento. Me gustaría que lo conocieras. Es un tipo fabuloso. 




			—¿Y por qué no le llamas para ti? 




			—Si no es por eso, mujer. Yo estoy enamorada de él, pero mi razonamiento me obliga a irme a Londres. Ya hablo el francés como un francés auténtico... Debo mirar por mí misma. Pero mi amigo... 




			—Nunca dices su nombre. 




			Elena parpadeó. 




			—Ah... Yo le llamaba «Bamby». 




			—¿Bamby? 




			—Sí, así. Para mí, era toda mi vida. Quedamos en vernos de nuevo, pero... mis planes han cambiado. Lo siento. Fue el hombre de mi vida. Espiritual, fabuloso, lleno de ilusiones... Lástima. 




			—Conozco de él casi hasta el número de pecas que debe de tener en la cara. 




			—Tres —rio Elena—. Se las conté mil veces. Quería casarse conmigo, ¿sabes? Claro que sí —se tendió en el lecho, simplemente cayendo hacia atrás—. Pero yo... no estoy bastante madura para el matrimonio. Bamby no entiende de malicias. Es el ser más puro que yo he conocido. Yo también soy pura, pero... no estoy preparada, repito, para el matrimonio. De momento sigo pensando que el matrimonio a la española, es como una encerrona. Si te va bien, ¡mira qué gusto! Si te va mal, te aguantas y te mueres de rabia y soledad. No. Todavía no estoy yo preparada. 




			Se tiró al suelo y fue hacia el baño. Con la puerta abierta, aún exclamó: 




			—En cambio tú, ¿por qué porras no te casas con Ignacio? 




			—¿Y quién te dijo que yo estuviera preparada para casarme? 




			—Eres más sesuda que yo. 




			—O más pensadora. 




			—Aun así. 




			—Piensa en tus cosas y deja las mías. Pero una cosa sí que quiero que sepas. Hace un año que me hablas de... ¿cómo has dicho? 




			—Bamby. 




			—Absurdo. Bueno, pero aun así, aunque me parezca absurdo el nombre que le das, te diré que si estuviera tan enamorada de él como tú lo estás, y estuviera él tan cargado de virtudes, sin duda me enamoraría, y si me enamoraba... me casaría. 




			—¿Lees muchas novelas amorosas? 




			—Solo he leído Love Story, y no doy un céntimo por el libro, ni mucho menos por su contenido. No lo asimilo. No va conmigo. Entiendo que la virtud mayor del amor, es la pureza. 




			—Me duermo aquí mismo —dijo echándose hacia atrás. 




			—¿Para ti? 




			—Las cosas cambian —adujo Isa sin moverse, pero con el cigarrillo aún prendido en los labios—, las modas, los peinados... Los deportes, las costumbres; la pureza, no. O se es, o no se es pura. Así entiendo yo todo eso. 




			Elena ya lo sabía. 




			Por eso no hizo aspavientos. 




			Claro que, aunque lo hubiese descubierto en aquel momento, tampoco los haría. Ella conocía algo a su hermana, pero lo que es su hermana a ella... nada. 




			¡Nada! 




			Mejor. 




			¡Infinitamente mejor! 




			Abrió los grifos de la bañera. 




			—Me gusta más la ducha —dijo sin responder—. Pero no soporto el frío de la bañera por eso le echo un poco de agua, para proteger mis pies —y sin transición—: ¿Me escribes a Londres? 




			—No. 




			—¿No? 




			—No me gusta escribir, y tú lo sabes. El que escribe, deja algo de sí mismo en el papel, y conociéndome yo solamente, creo que es más que suficiente. 




			—Llevarás la introversión íntima hasta el fin de tus días. 




			—No es un halago ¿verdad? 




			Elena apareció con un gorro en la cabeza, protegiendo su cabello y un albornoz de felpa que se ponía en aquel momento. 




			—Pues, no. Yo detesto los halagos... fuera de tono. Si no miras —añadió riendo—, me pongo el pijama. 




			—¡Qué estupidez! 




			Y dio la vuelta en el lecho. 




			—Cuando te acuestes, duerme o intenta dormir —reconoció—. Yo voy a intentarlo. Mañana debo madrugar. 




			—Yo me voy a las doce. Soy menos sacrificada que tú. Pienso aprovechar bien las vacaciones. Ah, pero no pienses que voy a volver casada. 




			—Ni se me pasó por la mente. 




			—El día que decida casarme, lo haré con Bamby. Bamby es un tipo... 




			—¡Fabuloso! ya lo has dicho. 




			—Tú no acabas de creerlo. 




			Sí que se lo creía. 




			Y se lo creía, porque no conocía a su hermana, tanto como Elena a ella. 




			La consideraba lo bastante inteligente como para elegir el amor antes que la conveniencia. 




			Posiblemente tuviera razón. Aquel hombre al que ella denominaba «Bamby»,  sin duda alguna estaba enamorado de Elena. 




			Mejor. 




			Elena era un ser fenomenal, aunque ella, aparentemente, no le hiciera ningún caso, o casi ninguno. 




			Elena suspiró, deteniendo los pensamientos de su hermana. 




			—Ojalá a Bamby le dé este año por ir a pasar las vacaciones a Londres. Ya sabe dónde puede encontrarme. Claro que le dije que este año me iría a Irún... 




			—¿Le has dicho? 




			Elena soltó la risa. 




			—Sí, pero él no tendrá tiempo de buscarme. Y no lo tendrá porque está liado con no sé qué negocio de su padre, y seguramente no podrá desplazarse. Además, París tiene muchos alicientes para un hombre así. 




			—Duerme, Elena. 




			—No me despiertes, ¿eh? Ten presente que yo tomaré el avión de las doce, y que prefiero ir descansada. No sé si me llegará el dinero —añadió después de un corto silencio—. Como tú eres una hormiguita, si no me llega me enviarás del tuyo ¿eh? 
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